
Volcarnos en la privada 
 

Ya estamos en plena dinámica sindical. Desde los primeros días de septiembre, que 
dedicamos a la prospección y planificación del curso, hemos entrado en plena cascada de 
la Acción Sindical. Valencia empezó fuerte y con éxito, tanto en privada, para conseguir un 
acuerdo sobre centros en crisis que provocó que en informaciones dadas por la propia 
patronal alcanzara un 95% de participación, como en la enseñanza secundaria del sector 
público para hacer frente al recorte de plantilla que suponía la aplicación de la circular de 
principio de curso. 

Catalunya se está movilizando por el convenio general de privada de su ámbito y por las 
retribuciones del profesorado del sector público, donde reivindican cantidades más altas 
para cerrar la homologación catalana. 

Andalucía ha celebrado, recientemente, su 1ª Asamblea de delegados de privada, con un 
importante éxito de participación y elaboración. Todo ello complementado con las 
diferentes iniciativas que tanto la Federación como los territorios han tomado por salir al 
paso del caótico principio de curso, en lo que se refiere a escolarización de alumnos de 3 
años, nombramientos de interinos y opositores libres, circular de principio de curso,... 

Si de todo ello se tuviera que destacar algo, no por menosprecio de otros campos si no 
por las características que concurren este año, sería el proceso iniciado en la enseñanza 
privada. 

Este sector va a merecer nuestra especial atención a lo largo del curso 91/92 ¿por qué? 
Para empezar, ahora se debe abordar la negociación colectiva en todos los subsectores, 
incluso de aquellos convenios todavía sin cerrar como el de autoescuelas, continuando el 
trabajo para disminuir la discriminación de las condiciones laborales de los trabajadores de 
este sector. Los Presupuestos Generales del 92 no contemplan en el capítulo de 
retribuciones lo que debería derivarse del "acuerdo de equivalencia", habida cuenta del 
pacto de retribuciones del sector público firmado en el mes de junio. Y para acabar por que 
estas diferentes cuestiones las afrontamos desde otra correlación de fuerzas, que es la 
surgida de las últimas elecciones sindicales. 

Hay que recordar que CC.OO. es la segunda fuerza sindical del sector, que ahora 
figuramos con personalidad e identidad propias, y eso se ha de notar, los trabajadores lo 
han de notar. 

Estas razones, y el hecho de que ante temas de tal envergadura debamos recurrir a la 
presión y movilización justifican sobradamente que la Federación, en su conjunto, vuelque 
sus esfuerzos en el sector privado.  

 


